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Presentar al Profesor Amador Schüller en un acto de sesión necrológica no deja de
ser una osadía por mi parte de no haber sido que la Real Academia de Doctores de
España, me haya propuesto para esta tarea. Hacer una elegía tiene siempre algo de ex-
citante pues entramos en los entresijos de la personalidad de este ilustre académico y
científico, cuyo nombre ha quedado grabado de manera indeleble en los anales de la His-
toria de la Medicina.

Traigo, para esta ocasión, una maleta llena de palabras, pero aún a pesar que quisiera
que fuera como un baúl, se me queda pequeña para expresar todo lo que pudiera decir.
Por ello pido disculpas, pues, con toda seguridad, quedará corta para expresar todo lo que
debería y se merece la personalidad del Prof. Schüller.

Estos días pasados, al enfrentarme con el reto de hacer su presentación, traté en
primer lugar de enmarcar su personalidad o mejor dicho sus diferentes personalidades en
unas fotografías. Para ello intentaré presentarle como el Hombre, el Médico, el Profesor
y el Académico. Creo que con estas cuatro estampas podremos acercarnos, aunque solo
sea mínimamente, a lo que ha significado en el mundo actual.

El Hombre

Nace en Madrid el 19 de Junio de 1921 y en la Universidad Central de Madrid, hoy
Complutense, se licencia en 1945 y Doctora en 1953 con las máximas calificaciones. Toda
su vida se dedicó al estudio y el trabajo de una manera honesta, como él hacía las cosas,
con responsabilidad y buen hacer. Su capacidad de esfuerzo era una de sus grandes cua-
lidades lo que ha redundado en una obra terminada, plena de aportaciones y completa en
reconocimientos. Padre de cinco hijos y abuelo de seis nietos aunó una gran familia y
aunque los últimos años de su vida estuvieron marcados por el dolor de perder a su esposa,
se vio rodeado de sus hijos. La literatura y la música junto con la pintura le colmaron de
una gran felicidad y aquí debemos resaltar sus trabajos acerca de las enfermedades y la
pintura así como sus sagaces comentarios a los cuadros, especialmente el de las Meninas
de Velázquez. Estas aportaciones han descubierto facetas nuevas en la medicina actual
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que nuestro hombre supo adaptar adecuadamente y presentar en diferentes trabajos y con-
ferencias. Gran aficionado a la lectura, poseía una gran cultura que desparramaba en
amena conversación, por lo que era una gran suerte tener la oportunidad de charlar con
él. El tiempo, con él, transcurría calmadamente, como fluye el agua en un manantial cris-
talino, con la calidez de su murmullo.

El Médico

Todas las células de su cuerpo emanaban su amor por la medicina y los pacientes.
Desde joven supo que su vocación era esta y que debía recorrer el camino de la Medicina
Interna y a él se dedicó en cuerpo y alma. Como alumno del Prof. Enríquez de Salamanca
labró su carrera junto a los pacientes, aunque es de destacar la influencia de
personalidades como fueron los Prof. Marañón y Díaz Rubio. Su carrera, desde que ter-
minó la licenciatura con Premio extraordinario, estuvo plagada de puestos, donde supo
enriquecerse cada vez más y enriquecer a los que le rodeaban, y así es de señalar que pri-
mero como médico interno y después como médico de APD, de Beneficencia y del Re-
gistro Civil supo en todo momento destacar en sus labores médicas. En el año 1953 lee
la tesis doctoral sobre la enfermedad de Addison, pasando en 1958 a ser Prof. Adjunto.
En 1967 obtiene la Cátedra de Patología y Clínica Médica de la Universidad de Cádiz,
en 1973 la jefatura del Servicio del hospital 12 de octubre y en 1977 es Catedrático de
Patología y Clínica Médica de la Facultad de Medicina en el Hospital de San Carlos
(1979-1982), más tarde Director del Departamento de Medicina Interna y Director de la
Escuela Profesional de Enfermedades de Aparato Digestivo de la Facultad de Medicina
de la Universidad Complutense. Todos estos puestos jalonaron toda una vida dedicada al
estudio y a la investigación, facetas que transmitió a sus colaboradores y alumnos.

Su periplo terminó como Rector Magnífico de la Universidad Complutense el año
1983 hasta el año 1987. Fue un período con muchos problemas, pero supo crear un
espíritu universitario que le mantuvo en una posición trascendental. Fue una legislatura
puramente académica y universitaria, alejada de los parámetros políticos tan al uso fre-
cuentemente. Su dedicación y esfuerzo hizo que le nombraran Rector Honorario. Hasta
1982 fue Presidente de la Sociedad de Medicina Interna.

Siempre supo estar al lado del enfermo y sus sesiones clínicas eran seguidas por mu-
chos colaboradores y alumnos que se aprovecharon de sus enseñanzas. Era persona de re-
ferencia en la Ciencia y en la medicina. Hoy día, no se entendería la medicina de este
siglo y del pasado, sin hacer una clara referencia a su personalidad y a sus trabajos.

El Profesor

Una labor inherente a su personalidad era la discente. No se comprendería su labor
si su faceta de profesor estuviera opacada, lo que no ocurrió en ningún momento. Pero,
justo es decirlo, su labor traspasó los límites del profesor para convertirse en maestro;
este es aquel que no solo transmite conocimientos y saberes sino también un proyecto
moral, un ejemplo, una línea y un camino y esto lo supo hacer nuestro hombre de una
manera singular. Lo supo hacer como nadie y ahí está a mi modo de entender la figura
del Maestro. Dejó obra escrita, creó escuela, fue reconocido científicamente ya que una
docena de libros y más de trescientos trabajos lo avalan plenamente. Sus discípulos se
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encuentran extendidos por toda la geografía española desde Catedráticos hasta Jefes de
servicio. No hay nada más bello, en la etapa final de la vida, que levantar la vista y ver
como la semilla ha brotado en forma de Ciencia por todas partes. Esto le hace a una
persona entrar en los anales de la historia como maestro. 

Sus líneas de investigación son el alcoholismo, las porfirias, el metabolismo lipídico,
la arterioesclerosis y la obesidad. Son trabajos clásicos y de referencia para otros autores.
En todos ellos ha dejado su impronta científica.

El Académico

Si lo anteriormente expuesto no era suficiente, su faceta de Académico es larga e in-
tensa. Su responsabilidad fue destacada ya que desde 1994 al año 2000 fue Vicepresidente
de la Real Academia Nacional de Medicina y desde el año 2002 hasta el 2008 su Presi-
dente. En ese año se le concedió la Presidencia de Honor. Asistía con regularidad a todas
sus sesiones y, en ellas, siempre daba la pátina de excelencia, indeleble por otra parte, que
requerían las presentaciones.

Destacan otros nombramientos como el de Académico honorario de la Real academia
de Valladolid, Numerario de la Real Academia de Doctores de España (1992), correspon-
diente de las Academias de Paraguay, México, Brasil, Membership de la Sociedad Inter-
nacional de Medicina Interna y de la New York Academy of Sciences.

Recibió muchos premios, en reconocimiento de su labor, como la gran Cruz de la
Orden de Sanidad, la del Mérito Aeronáutico, Medalla de Oro de la Universidad Com-
plutense de Madrid, ABC de oro (1987) y una larga lista de galardones que harían inter-
minable esta exposición, además de convertirse en una presentación fría, de la que quiero
huir, pues sobre todo lo que deseo es remarcar el hombre, la persona que mantuvo una
línea de conducta, una coherencia y un trabajo en todas las áreas en las que se involucró.
Esto a mi modo de ver es lo verdaderamente importante que quiero poner de relieve con
mayúsculas.

Su desaparición deja muchos huecos que él supo llenar con creces. Aquí quedan huér-
fanos sus discípulos, sus amigos, su Academia y su Universidad, pero ante todo su familia
que tuvo el premio de compartir muchos años de vida con él.

La Medicina actual, la Universidad y la Academia tienen que sentirse gratificadas por
haberle tenido en puestos de responsabilidad. Su nombre está escrito entre los grandes
pensadores que hay que recordar y conocer. No caerá en el olvido.

La Real Academia de Doctores de España, le rinde hoy un tributo de respeto y cariño
que queremos transmitir a su familia y amigos y con este homenaje se suma, uno más, a
los recibidos en toda su vida.

Descanse en paz. 


